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EL PULQUP:
USOS INDIGENAS Y ABUSOS CRIOLLOS
José Jesús Hernández Palomo. Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC, Sevilla
Los principales objetos de la agrícultura no son esos productos a los que el luja de los
euro^eoshadado*':;:;::::,Tiir,í;'^^:;;::n::t::;;;:";::r',i,
PLANTAC I O NES MAGUEYE RAS
El maguey, tanto silvestre como cultivado, era una práctica muy extendida entre los
grupos indígenas en todo el altiplano al momento de la conquista, y ello se debía a su gran utilidad, que
abarcaba desde la alimentación hasta la construcción, pasando también por tener un significativo papel
en manifestaciones religiosas.
El continuo crecimiento poblacional de México capital, sobre el que incidió la inmi-
Elración, como resultado de diversas causas, ocasionó una fuerte concentración de población indígena.
Este fenómeno convirtió a México en el elemento básico del surgimiento, desarrollo y afianzamiento de
grandes haciendas dedicadas al cultivo de maguey y producción de pulque, en su entorno se concentra-
ron Elrandes extensiones de plantaciones magueyeras. Muchas de ellas se dedicaban no sólo a la produc-
ción sino directamente también a su venta en pulquerías o casillas, incluso algunos de estos producto-
res eran dueños de pulquerías.
Esta realidad fue paralela a una progresiva sustitución de extensas tierras de cultivos
de maíz y frijol por magueyes, y la capital tuvo desde muy temprano un extenso territorio circundante,
un gran cinturón de plantaciones magueyeras, que ya Charles Gibson constató para 1590 l, así enAcol-
man, Chiconautla, Ecatepec, Teotihuacan, Cuautitlan y Otumba. El cultivo de magueyes y producción
de pulque se convirtió en un lucrativo negocio, y tanto españoles como autoridades virreinales se intro-
dujeron en é1 y muy pronto se hicieron con su control.
Los pioneros de este fenómeno fueron las autoridades locales, alcaldes mayores y
corregidores, que realizaban pingües beneficios con productos indígenas, obligaban a éstos a venderle
el pulque y ellos lo revendían, así lo hacía el corregidor de Cuautepec en 16332. Los españoles se incor-
poraron de forma progresiva a la actividad magueyera y a la producción y comercialización del pulque.
Por compras y también por usurpaciones de tierras se inició el acaparamiento de las mismas, que des-
embocó en la aparición de grandes latifundios magueyeros, producción a la que se unieron las hacien-
das jesuitas.
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Grandes mercaderes y mineros poseían tierras magueyeras, así el Conde de Regla,
Pedro Romero de Terreros, que se quedó con las grandes haciendas pulqueras de los jesuitas, Marque-
sa de Selvanevada o el Conde de Tepa, que precisamente elaboró un extenso Informe contra la creación
de la Renta delAguardiente de Caña, o chinguirito, proyecto que había formulado José de Gálvez en su
Visita General al Virreinato de 1765 3.
La consolidación de las grandes haciendas magueyeras es del siglo XVIII, cuando el
crecimiento de población y de la capital novohispana, y a la vista de los grandes beneficios que podían
obtenerse, los grandes hacendados entran en acción e inician la siembra intensiva de magueyes, y tam-
bién se utiliza el sistema de arriendos de magueyales con ganancias seguras. Estos grandes hacendados
no sólo se dedicaban a la producción sino que terminaron por hacerse con el control total de la comer-
cialización del pulque e incluso de su venta.
La hacienda de Santa Lucía, del colegio jesuita de san Pedro y san Pablo4, con la expul-
sión de la Compañía el cómputo que se hizo en 1770 anotaba un beneficio anual neto de 40.000 pesos,
de los que 32.000 eran de magueyes y pulques.
Pedro Ramón Romero de Terreros (ll Conde de Regla) quedó con las haciendas de
Santa Lucía y San Javier, casó con la hija del II Conde de Xala -María Josefa Rodríguez de Pedroso- pro-
pietario de haciendas pulqueras, y acapararon así 13 pulqueríasy 2I haciendas pulqueras6.
Junto a este cuadro productor y comercial, tenemos la intervención o a mejor decir la
permanencia de la pequeña propiedad, producción y venta; Taylor constata: "Typically, a peasant family
in a central Mexico village had twenty or so plants in its solar (house plot) as a border, plus a plot or two
of land with perhaps fifty to one hundred plants. This would provide fifteen to twenty mature-producing
magueyes at a time"7.
Estos pequeños productores utilizaban el pulque para su venta en tiangluis o al simple
trueque o menudeo, y por supuesto al propio consumo.
USOS DEL MAGUEY
El maguey no sólo era importante por la obtención del pulque sino también por la
gran diversidad de utilidades que proporcionaba. Su importancia en la sociedad y economía indígenas
se deriva de esta múltiple utilidad, y así ya el doctor Francisco Hernández dice que ella sola es "suficien-
te para todo lo necesario de la vida humana, porque son innumerables los fines para que se pueda
usar"8. El texto de Hernández, enla edición de Nardo Antonio Recchi en su capítulo dedicado al metl,
ofrece una completa relación, que bien merece su anotación completa: "La planta metl, que en México
denominan maguey, tiene muchas variedades... De ninguna planta se saca cosecha mayor. Ella sola
podría fácilmente proporcionar todo lo necesario para la vida, si los humanos tuviéramos moderación.
Sus aplicaciones son casi innumerables. Toda ella sirve para madera y para cercar los campos; los tallos
para vigas; las hojas para tejas, fuentes, papel e hilos para calzado, telas y otras clases de prendas que
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Los indígenas desde época prehispánica extraían AZIJCAR evaporando el a$uamiel, se lla-
maba miel de maguey y fray Diego Durán refiere el uso de esta miel ne$ra de maguey en ceremonias reli-
giosas21. No se industrializó, aunque su valor sacarimétrico es semejante al de caña, porque se extraía muy
poco y por la misma facilidad de extracción del pulque.
De la penca del maguey se consegiuía HILOz2 y Yázquez de Espinosa apuntó que
,,hacen de ellas sogas como de cáñamo, que llaman en aquellas tierras mecates"23' Servía para fabricar
"cordeles y sogas, maromas, cinchas y jáquimas... vestido y calzado... mantas ) Capas"24.
También se obtenía PAPEL, el llamado papel de metl, que se hacía echando las pencas
en agua hasta podri¡ "lavaban el hilo de ellas y ablandando lo extendían para componer su papel'.."25.
y este papel podía ser grueso pero también fino como e1 de China, así 1o afirmó Humboldt26.
Las mismas ESPINAS del final de las hojas se utilizaban como agiujas, alfileres y cla-
vos, y para punzarse en rituales religiosos de carácter expiatorio27.
Las pencas servían de tejas y combustible y su ceniza como lejía28.
Por la clara importancia del maguey en el mundo indígena fue INCORPORADO como
elemento ilustrativo en el proceso de cristianización. Es muy significativa su presencia desde mediados
del siglo XVI, y así la Virglen de Nuestra Señora de los Remedios aparece cobijada por un enorme
maguey, cuyas pencas se alzan en derredor a modo de estrella. La historia de esta ima$en de Nuestra
Señora de los Remedios la ilustra con claridad Francisco de Ajofrín: "la trajo-consigo Juan Rodrí$uez de
Villafuerte, que vino con Cortés. En la huída de la "Noche triste" la abandonó escondida en una planta
de magiuey. Quedó oculta hasta que se le apareció al cacique Juan de Agiuilar (1540). La ciudad lehizo
un santuario en una loma a tres leguas, siendo una de las patronas de ella. Se trae a la Catedral en
momentos de epidemias, sequías, u otra calamidad, y cuando viene la flota de España. El primer domin-
go de septiembre es su fiesta con asistencia del virrey, cabildo ) audiencia"29.
En cuanto al USO MEDICINAL todas las referencias contemporáneas desde principios
de la colonia, reconocen virtudes medicinales. Los indígenas consideraban al aguamiel y pulque con
propiedades medicinales, hasta el punto de utilizarlas unido a otros muchos remedios, en este sentido
Motolinía afirma : "todas las medicinas que han de beber se dan a los enfermos con este vino; puesto en
su taza o copa echan sobre é1 la medicina que aplican para la cura y salud del enfermo"30. El zumo de
la penca cocida se aplicaba sobre heridas y descalabraduras, y curaban dolencias muy diversas con bre-
bajes usando el pulque como base, dice Sahagún: "El magiuey desta tierra especialmente que llaman Tla-
cámetl, es muy medicinal por razón de la miel que de él sacan, la cual hecha purele se mezcla con
muchas medicinas para tomarlas por la boca"31.
Hernández en su Hístoria natural de Nueua España, tras decir que "sus aplicacio-
nes son casi innumerables", reconoció su eficaz utilidad gástrica y diuréticas, porque "suaviza el
vientre, hace orinar, purifica, los riñones y la vejiga, rompe los cálculos y limpia los conductos
urinarios"32.
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días, dando lugar al pulque, de color blanquecino y espumoso. Los pulqueros llaman a esta labor "ten-
der" y "tendido" al conjunto de tinas dispuestas en derredor del iocal o tinacal. Además de este "pié", eta
habitual echar a la barrica de aguamiei trozos de piedra tezontle para acelerar la fermentación : "los
indios echan al pulque blando puro una piedra ardiendo que llaman tezontle, con la cual se vuelve tan
fuerte que al pie de la tinaja embriaga..."45. De otra parte, ya al pulque se le añadía unaraíz el cuapatle,
que se hizo costumbre habitual, para evitar su rápida descomposición4G. Este fue ei motivo por el que los
naturales de Tepetlaoxtoc (Texcoco) solicitaron que el asentista no les molestara por su utllización47.
USO Y EFECTOS
Legalmente el único pulque permitido era el puro, es decir el blanco sin adulteración
alguna. Éste se conservaba sin agriarse de dos a tres días como máximo.
Esto ocasionaba otra ilegalidad más, a las tinas se les echaban todo tipo de frutas y se
refrescaba el pulque ya casi o descompuesto con pulque nuevo.
En el México prehispánico el pulque eraya una bebida popular, y juÉaba un papel rele-
vante, como otras bebidas, en el ritual religioso de la comunidad y especialmente en el de los dioses más
importantes, asociados al calendario agrícola, liuvias y cosechas, así también ciclos vitales como naci-
mientos, casamientos y funerales. En todas ellas el consumo erageneralizado y en grandes cantidades48.
Había una estrecha relación entre los efectos del pulque y las creencias religiosas. Los mexicas llama-
ron al pulque "centson-totochtli" ("cuatrocientos conejos"), debido a lavariedad de efectos sobre 1a con-
ducta de quienes 1o bebían. La responsabilidad de cada efecto del pulque correspondía a un dios diferen-
te. Así dice Sahagún : "...eI vino o pulcre de esta tierra siempre en los tiempos pasados lo tuvieron por
malo, por razón de los malos efectos que de él se causan, porque los borrachos, unos de ellos se despe-
ñan, otros se ahorcán, otros se arrojan en el agua donde se ahogan, otros matan a otros estando borra-
chos; y todos estos efectos ios atribuían al dios del vino y no al borracho"49. En cualquier modo, "la cosa
más perniciosa que los asolaba y bestializaba era el vino..."50. Es muy posible que este planteamiento
fuese el fundamento para establecer regulaciones o limitaciones sociales y morales al consumo, pero sin
duda muestran el arraigo de su consumo generalizado y de hecho la mayoría de los rituales divinos ter-
minaban con abundante consumo de pulque.
Sahagún refiere diversos ritos donde el pulque era el elemento básico y principal, así
las celebraciones al dios Tlaltetecuín, que incluía la ceremonia del pulque nuevos1, a los dioses llama-
dos "Tlaloques" a los que se les ofrecía pulque, bebían primero sólo los viejos y al día siguiente todoss2,
también las ceremonias de los fabricantes de sal53 o la fiesta del "dios dei fuego que tuesta para comer"
en cuyos festejos se consumía abundante pulque: "en esta borrachera todos bebían pulque, hombres y
mujeres, niños, niñas, viejos y mozos, todos se emborrachaban públicamente y todos llevaban su pul-
que consigo y los unos daban de beber a los otros... y esto teníanlo por bueno porque la fiesta Io deman-
.\\l ld3ba asl J+.
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sabemos qué queréis. Habéisnos quitado nuestra buena orden y manera de gobierno, y la que nos habéis
impuesto no la entendemos..."66.
El nuevo orden era un desorden para el indígena y se tradujo en un relajamiento gene-
ralizado de las costumbres y condiciones para un mayor consumo : "...se daban al vino desenfrenada-
mente, e tomaron esta licencia cuando comenzó a cesar la autoridad e poder de sus jueces naturales
para los castigar con la libertad que solían; y dicen los indios viejos que esta fue la causa porque en esto
y en otros vicios y delitos tomó cada uno la licencia para hacer lo que quería, porque no se dan los jus-
ticias de los españoles tan buena maña como sus jueces en los averiguar e castigar..."67.
La producción y consumo doméstico de pulque fue normal en el período colonial, pero
también desde muy temprano fue producto de comercialización68.
A finales del siglo XVI había preocupación de las autoridades por el creciente consumo
de pulque, en especial por los estragos de las últimas epidemias, y fueron continuas las quejas de las
autoridades civiles y religiosas por el consumo desmedido de pulque de los indígenas.
Pero estas protestas no tuvieron eficacia alguna, la producción de pulque fue en
aumento y así lo constata su comercio y el número de tabernas para su venta. Los centros mineros fue-
ron desde muy temprano grandes consumidores de pulque, así 1o prueba la misma Relación Geogrdfí-
ca de Cuautitlan de 1579, cuyos habitantes producían aguamiel de pulque que vendían en las minas de
Pachuca, el mismo caso lo tenemos para Cempoala que abastecía grano y pulque en gran escala. La
Corona española mostró muy pronto gran interés por los beneficios que podía obtener a través de
impuestos al comercio y consumo de bebidas, así desde fines del XVI ya se dieron licencias a personas
concretas para vender pulque en la ciudad de México y otros centros. Desde un principio y de forma pro-
gresiva, México fue el gran centro de un vasto mercado comercial para toda una gran área circundante
y de consumo interno de pulque.
México ciudad experimentó y de forma cadavez más acentuada un fuerte flujo inmigra-
torio. Como tal capital del virreinato su desarrollo urbanístico, su concentración y desarrollo artesanal
atrajo población, y su demanda determinó un intenso comercio. Las mismas epidemias y crisis agrícolas
fueron también factores que intervinieron en este fenómeno inmigratorio y concentración poblacional.
Una prueba fehaciente de esta realidad, y en grado muy preocupante, fue las conse-
cuencias provocadas por las heladas de 1785 y sequía de 1786 (año de una durísima epidemia de virue-
las que azotó lamayor parte del país), cuando a 1o largo del XVIII habíamos asistido a una clara recupe-
ración demográfica, aunque lenta pero sí pro$resiva.
Toda esta realidad ponía siempre en jaque a las autoridades en especial por su deseo
constante del CONTROL SOCTAL y el consiguiente temor a desordenes y alteraciones públicas, como el
nunca olvidado de 1692.
El gran número de festividades, casi todas ellas religiosas, con asistencia indígena
mayoritaria, incluían un desmedido consumo de pulque, y sobre ello se dictaron siempre normas res-
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las lagunas..."75. El precio del pulque, que no experimentó cambio alguno, era de medio real (ll4 patte
del sueldo) por 3 cuartillos, lo que supone un mínimo de 3 a 4 litros de pulque diario.
Entre 1763 (año de suspensión del arriendo a particulares) y 1786, en que hay un fuer-
te incremento al impuesto, se introduce en la capital un promedio de 2.100.000 arrobas anuales, es
.decir un promedio de 24.150.000 litros de consumo76. Fue 1779 el año de mayor cómputo de entrada
con 2.985.495 arrobas, es decir 34.333.192 litros.
Ante un potencial de consumo de 67.000 individuos, tenemos una estimación de 532
litros / año / personay de l,4litros diario. Este cálculo, basado en la población de 1803, podría tomar-
se como muy aproximado aunque a la baja, si consideramos la más que segura y fuerte introducción
furtiva de pulque, en especial desde el aumento impositivo al pulque de 1784, Es muy posible que este
volumen de consumo debió ser incluso bastante mayor, no obstante es muy significativo.
El consumo de bebidas era pauta para establecer el status social del individuo, esta
estrecha vinculación ha permanecido hasta la actualidad. La bebida del pulque era considerada como
propia de las capas más bajas de la sociedad, era "la ínfima clase", "gente baja". Desde siempre indíge-
nas y castas tendían con facilidad a los vicios, y en especial a la embriaguez.
Las descripciones o alusiones sobre la clientela de las pulquerías, aunque era hetero-
fénea, anotan la presencia mayoritaria del grupo de castas pero no faltan referencias a españoles: "...Ia
embriaSuez que posee la giran parte de hombres y mujeres especialmente entre indios, negros' mulatos,
coyotes, sambos y demás castas hay que en este numerosísimo pueblo; debiendo contarse no pocos
borrachos aún entre los que se llaman o reputan españoles y algunos que efectivamente 1o son"77.
Irving Leonard en su estudio sobre Sigüenza y Góngora refiere a propósito del motín de
1692 en la capital que "Las pulquerías hicieron un floreciente negocio en aquello días de amenaza y ham-
bre, eran cadavez miís frecuentadas por lahez de la sociedad primitiva de la capital. Entre ésta había un
elemento considerable de españoles renegados, comúnmente conocidos como zaramullos, ..."78.
La embriaguez erauno de los vicios a erradicar de la población indígena, y este obje-
tivo fue primordial en el marco del proceso de evangelización79. De ahí las duras críticas del clero para
quien todo este "mundillo" de las pulquerías, consumo y su relación con las fiestas populares y religio-
sas incidían negativamente en la vida religiosa y familiar. Así, se determinó que los domingos y festivos
las pulquerías abriesen a la una de la tarde para que un mayor número pudiese "oir misa cómodamen-
te los conductores del pulque, sus expendedores y bebedores"8o.
Pablo Gonzá|ez Casanova expone cómo el clero ya había considerado a "la pulquería -
imagen propia e idea viva del infierno- como se le llama en un informe del arzobispo, era el centro de
reunión del pueblo capitalino y sede de bailes y músicas, de griterías y algarazas que constituían una
verdadera ofensa de Dios y del público..."81.
Era aceptación generalizada que las pulquerías representaban centros de relajamiento
moral, estos lugares de reunión no sólo eran de consumo, bailes o juegos de cartas sino también de pele-
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te buscan la oportunidad de que las conviden o se incorporen con ellas, los que pasan o entran a
beber y de semejante ocasión y provocaciones es inevitable o inseparable el daño de ofensas a Dios
y de escándalos..."87.
En la mentalidad de la época, criminalidad y prostitución se correspondían estrecha-
mente a pulquerías y consumo de pulque.
Frente a esta realidad, también es de anotar los efectos beneficiosos del consumo de pul-
que en las terribles epidemias y enfermedades endémicas que asolaban Nueva España, y como estimulan-
te para el trabajo bebido con moderación88, Soberón y Vásquez hacen una ilustrativa referencia de Balta-
sar Ladrón de Guevara (1778) que "permite comprender por qué el consumo de pulque no se prohibía"8g.
Una de las medidas más sobresalientes de la nueva mentalidad ilustrada fue el control
social de las ciudades, que a la vez surgía de una visión política y económica a la que añadía una justi-
ficación religiosa.
Después de varios intentos a lo largo del siglo XVIII, en 1782 el virrey Mayorga aprue-
ba la división de la capital en B cuarteles, y cada uno de ellos en 4 menores. Su dirección recae en los
cinco miembros de la Sala del Crimen, los dos alcaldes ordinarios y el corregidor. Unido a su potestad
para cuidar de la limpieza, empedrado, alumbrado y todo lo que contribuya a su mejora económica, su
misión fundamental será la persecución de la delincuencia o desorden social, por 1o que se ordena explí-
citamente "visitar las pulquerías, tabernas y demás lugares públicos expuestos al desorden y donde son
más frecuentes los pecados y delitos. Extinguir si es posible los juegos prohibidos, la embriaguez y la
holgazanería, madre de todos los vicios"90.
Ya en ocasión del tumulto de L692 las críticas más directas fueron contra las pulque-
rías, y no ya por el consumo de pulque sino por ser lugares de concurrencia donde armonizaban todas
las castas, y puso al descubierto el miedo : "se debe temer de tal combinación la perturbación de la
paz y la pérdida de estos reinos"9l. El pulque fue la causa del tumulto, como fuente de embriaguez y
vicios en general. Así lo expresaron informes del Cabildo, Universidad y numerosos eclesiásticos, a
decir de Sigüenza y Góngora se oyeron gritos de "¡viva el pulque!" entre el Éentío92. En realidad, la
revuelta tuvo que ver con la pérdida de cosechas, alta mortandad y consecuente malestar social. El
planteamiento simplista del hecho motivó la prohibición del pulque y de los puestos de venta, y la
anulación del asiento.
Pero desde mediados del siglo XVIII, la armonización de grupos étnicos diferentes será
una preocupación constante, que culminará con la definitiva división en cuarteles de la ciudad de Méxi-
co, que precisamente se hizo según la ubicación de las pulquerías.
La significación y magnitud social, política y económica del mundo pulquero se
demuestra precisamente en cómo todo el esquema de control socio-político del núcleo urbano par-
tió de la UBICACIÓN DE LAS PULQUERÍAS, y teniendo presente este parámetro se delineó la divi-
sión en cuarteles.
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Por ello, estas normas reflejan dos principios, por una parte la circunscripción del pul-
que al sector indio, y de otra la reducción del consumo en todo lo posible, respondiendo así a la acep-
tada obligación "oficialista" de proteEier al indio.
Esta regulación del virrey Velasco fue desfasándose progresivamente, y en la segunda
mitad del siglo XVII ya no respondía a la realidad. Así, la producción, el consumo, la venta y el comer-
cio dejaron de ser algo exclusivo del sector indio por la intromisión o entrada de otros grupos étnicos.
Ya al virrey Alburquerque se Ie informó que el comercio pulquero estaba en manos de españoles, mes-
tizos y mulatos9T. A pesar de las Ordenanzas de Velasco, el pulque no se consideró como posible fuente
de ingresos para la Real Hacienda, se respetaba así el principio de eximir de cualquier impuesto a pro-
ductos exclusivamente indios.
Al crearse el ASIENTO del pulque sólo se hizo encauzar hasta las cajas reales de
Hacienda los ingresos que particulares y autoridades obtenían ya con el pulque desde hacía tiempo.
Considero que el origen estuvo en la toda la amplia región circundante a la ciudad de México. Los alcal-
des mayores de estas poblaciones fijaron este cobro.
Hay dos factores que apoyan este origen:
El papel preponderante de estos alcaldes en el comercio y economía de sus
jurisdicciones.
La importancia que siempre tuvieron estos pueblos en el abastecimiento de
la capital y ser a la vez lugares de tránsito del comercio de otras regiiones.
El impuesto creado por estos alcaldes fue de 1 real por carga del pulque que se trans-
portaba a la capital y del que entrase en el propio pueblo para su venta98. La Audiencia pide se le con-
ceda este cobro del pulque, y en esta misma petición demuestra la situación real : pide cobrar este real
por carga "de pulque que entrase por cualquiera de sus calzadas, o que se trajinase por las acequias en
canoas", y con ello no había transgresión legal ni se perjudicaba al indio porque de hecho "se comercia
por españoles, mulatos y mestizos que tienen las recuas con que lo trajina¡"99. Se aprobó así el fraude
y la ilegalidad yavigente, llegándose a subir el impuesto a2 reales I cargay a cobrar a los puestos públi-
cos 2, 3 y hasta 4 pesos por semanal0o.
La Corona se opuso en un primer momento pero terminó por aceptar las necesidades
del erario a cualquier otro inconveniente, y se decidió por crear una fuerte renta. Así, en Madrid dos
antiguos virreyes, el conde Alba de Liste y el duque de Alburquerque, se opusieron al proyecto puesto
que los indios están libres de pagiar impuestos sobre los frutos de sus ¡is¡¡¿5101. También el obispo-
virrey Osorio de Escobar y Llamas lo había hecho argumentando que el bajo precio e intenso comercio
entre los mismos indios y el nuevo impuesto legalizado sería mayor motivo de "nuevas vejaciones" por
parte de los alcaldes mayore51o2.
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